CRISTO VIENE

Propósito del programa: Ayudar a los jóvenes a poner en primer lugar las cosas más importantes.

Escójase himnos sobre la segunda venida de Cristo: LECTURA BIBLICA: Jn 14;1-3.

NOTA: Esta presentación requiere tres participantes. Uno de los cuales debe ser el pastor y otra persona que sea mayor que las otras dos, el cual hace el papel de director. 

DIRECTOR: Arturo, estás viendo las cosas a través de los ojos de un joven despirto. Mientras contemplas el futuro, dime, ¿Cuál es la cosa más importante del mundo? 

ARTURO: Señor director, creo con todo mi corazón que la cosa más importante del mundo en lo que a mí toca, es la segunda venida de Cristo, mi preparación personal para recibirlo y ayudar a otros a prepararse para tal acontecimiento.

DIRECTOR: ¿Quieres decir que eso tiene más importancia para ti que ganarte la vida, o construir una casa, educarte, ahorrar en el banco u obtener un alto puesto?
ARTURO: Me imagino que le será difícil creerlo, pero eso es exactamente lo que quiero decir.

CARLOS: Arturo, yo sé como te sientes. Desde que comprendí en toda su plenitud la doctrina de la segunda venida de Cristo se ha producido en mí una gran diferencia en la manera de contemplar la vida. Muchas de las cosas que antes creía importantes significan ahora poco o nada para mí.

DIRECTOR: ¿Y qué es lo que te ha hecho llegar a la conclución de que Cristo regresará a la tierra? Me gustaría mucho saber qué es lo que tanto te ha impresionado.

CARLOS: El estudio de la Biblia me aclaró todo en forma definitiva. La Biblia es la única fuente para conocer todas las verdades espirituales. Si la segunda venida de Cristo fuese mencionada sólo unas pocas veces en la Biblia, creo que no habría hecho una gran impresión en mi. Pero este gran acontecimiento se menciona a través de toda la Biblia, y más que cualquier otra doctrina. Esto me dice en forma muy clara la importancia, y la seguridad con que pronto tendrá efecto.

ARTURO: ¿Se le llama “la segunda venida”?
CARLOS: En la Biblia no se le da ese nombre, pero las descripciones son tan claras que no hay motivo para equivocarse. Me gusta mucho leer la sencilla declaración de Heb. 9;28. Cristo fue ofrecido una sola vez para llevar los pecados de muchos, y aparecerá por segunda vez, sin relación con el pecado, para salvar a los que le esperan.

ARTURO: Este es un versículo muy claro en cuanto a esta doctrina. El mismo Jesús es muy específico también en esta enseñanza. La noche que fue entregado por Judas, Jesús dijo a sus discípulos: “En la casa de mi Padre muchas moradas hay, si así no fuera, yo os lo hubiera dicho; voy pues, a preparar lugar para vosotros. Y si me fuere y os preparare lugar, vendré otra vez, y os tomaré a mí mismo, para que donde yo estoy, vosotros también estéis”. JUN 14; 1-3.

Cuando pronunció estas palabras se encontraba sobre la tierra, por eso es muy significativa su afirmación implícita. “Me voy, pero vendré otra vez”. Para mí, y para cualquier lector sincero, esto significa que Cristo regresará para llevarme con todos los que estén listos para recibirlo. Es una promesa, y él ha cumplido todas sus promesas.

DIRECTOR: El gran predicador Dwight L. Moody dijo algo muy parecido a estas palabras: “Para mí, esta preciosa doctrina del retorno del Señor a este mundo se enseña en el Nuevo Testamento con tanta claridad como cualquier otra doctrina; sin embargo, estuve en la iglesia unos 15 ó 16 años antes de oír un sermón sobre ella... Ahora puedo ver el motivo de esto. El diablo no quiere que veamos esta verdad, ya que nada despertaría a la iglesia tanto como ella. En el momento en que un hombre cree firmemente que Jesús vendrá otra vez a recoger a sus seguidores, este mundo pierde su dominio sobre él. Su corazón queda libre, y busca la bienaventurada aparición de su Señor, el cual, en su venida lo llevará a su bendito reino”.

Esta fue la manera en que Moody vio la segunda venida de Cristo, pero hay muchas personas que piensan que esa es una idea anticuada, y que nosotros los modernos necesitamos poner nuestra atención en alguna otra cosa. Carlos, ¿te parece que eres un hombre anticuado?
CARLOS: Si el término “anticuado” se refiere a que creo en lo que está escrito en la Biblia, lo soy. Pero la Biblia no es anticuada, en el sentido de que esté fuera de moda o no esté al día con los sucesos de nuestro tiempo. Las profecías bíblicas nunca han fracazado. Y ahora mismo, la Biblia se refiere a eventos que a \ún no han sucedido, esto es que son futuros.

ARTURO: La Biblia no es un libro que deba ponerse a un lado para que se cubra de polvo o solo nos sirva de recuerdo.

CARLOS: Al contrario, es un libro de actualidad porque se refiere a la vida diaria de todos los hombres. En realidad, es el único libro del mundo que siempre se ha mantenido adelantado a los tiempos, inclusibe el nuestro.

DIRECTOR: Es una gran esperanza para mi saber con certeza que Dios sabe lo que está aún por venoir, y que nos ha dado suficiente conocimiento de todas esas cosas. Todos temen al futuro, pero el que cree en la Biblia no.

ARTURO: Volvamos a esas profecías bíblicas de la segunda venida de Cristo. Se encuentran tanto en el Nuevo como en el Antiguo Testamento. Enoc, el séptimo patriarca a partir de Adan, predicó acerca de la segunda venida de Cristo. Este patriarca por inspiración divina predicó la venida de Jesús para hacer juicio contra todos: “de ellos (de los impios( también profetizó el séptimo desde Adan, Enoc, cuando dijo: ‘He aquí que viene el Señor con sus santas miriadas para ejercer un juicio contra todos y convencer a todos los impíos de todas las impiedades que cometieron y de todas las crudezas que contra él hablaron los peceadores’”. (Judas 14,15(
CARLOS: Job fue otro de los patriarcas que hablaron de la segunda venida del Señor; y lo hace con un lenguaje parecido al del Nuevo Testamento. He aquí sus palabras: “yo se que mi Redentor vive, y al fin se levantará sobre el polvo” (Job 19:25(.

ARTURO: El salmista también lo menciona en repetidas ocaciones. He aquí un ejemplo: “alégrense los cielos, y gócese la tirra... delante de Jehová que vino; porque vino a juzgar la tierra. Juzgará al mundo con justicia, y a los pueblos con su verdad” (Salmo 96:11-13(.

DIRECTOR: Hay otro libro muy apreciado por los lectores del Antiguo Testamento que contienen muchas profecías sobre la primera venida de Cristo, y por regla general, la gente no busca en él predicciones sobre la segunda venida del Señor. Me refiero al libro de Isaias, llamado “El Profeta Evangélico”. Él narra los sufrimientos ya la muerte del Salvador, su espiación por nuestros pecados y la redención que tenemos por medio de él. Pero también habla de su retorno en gloria. Escuchemos algunas de sus palabras: “he aquí que Jehová el Señor vendrá con poder, y su brazo señoreará; he aquí que su recompensa viene con él, y su paga delante de su rostro” (Is. 40:10(
ARTURO: ¿Y qué diremos de Isaías 25:8,9? El octavo versículo es mencioando en el Nuevo Testamento tanto  por el apóstol Pablo como por el apóstol Juan cuando se refiere a la segunda venida de Cristo. En estos versículos nos dice el profeta que la muerte será destruida y que el pueblo de Dios prorumpirá en gozo cuando regrese su Señor: “Destruirá a la muerte para siempre; y enjugará Jehová el Señor toda lágrima de todos los rostros; y quitará la afrenta de su pueblo de toda la tierra, porque Jehová lo ha dicho. Y se dirá en aquel día: He aquí, este es nuestro Dios, lo hemos esperado, y nos salvará; este es Jehová a quien hemos esperado, nos gozaremos y nos alegraremos en su salvación”. (Si se decea, puede leerse 1Cor. 15:51-58 y Apoc. 21:3,4(. ¡Yo quiero estar allí cuando todo esto suceda! ¡Quiero ser uno de los que pronuncien estas palabras! 

CARLOS: He oido decir que casi cada libro del Antiguo Testamento tiene por lo menos, una referencia sobre la segunda venida de Cristo. ¿Es cierto? 

DIRECTOR: El apóstol Pedro, lector del Antiguo Testamento estaba consciente de esta enseñanza. En su sermón en el día de pentecostés dice al pueblo: “Arrepentíos y convertíos,... para que vengan de la presencia del Señor tiempos de refrigerio”. Entonces añade la razón de esta petición suya: “y él ( Dios( envíe a Jesucristo, que os fué antes anunciado; a quien decierto es necesario que el cielo reciba hasta los tiempos de la restauración de todas las cosas, de que habló Dios por boca de sus santos profetas que han sido desde tiempos antiguos” (Hech. 3:19-21(.

Jesús ya había ascendido al cielo, y aquí se habla de que será enviado de nuevo para restaurar todas las cosas de acuerdo al propósito divino manifestado por los antiguos profetas. Este aparecimiento de Jesús no puede referirse a otra cosa que a su segunda venida. Es cierto que no todos los libros del Antiguo Testamento presentan en forma esplícita el segundo advenimiento de Jesús, pero tampoco lo contradijeron, lo cual prueba que estaban de acuerdo. La próxima vez que leas la Biblia procura encontrar estas profecías. Tendrás que leer en forma muy cuidadosa, y con mucha oración, para poder descubrirlas y apreciarlas.

CARLOS: Arturo, ¿Sbías que Isaac Newton, el famoso matemático y científico inglés preparó una lista de todos los textos bíblicos que él consideró que presentan la segunda venida de Cristo?
ARTURO: ¿Y cuántos textos encontró?
CARLOS: Si mal no recuerdo su lista contiene más de 200 textos sobre la segunda venida de Jesús.

ARTURO: Señor director, ¿los textos de esta lista son los únicos que hay sobre la segunda venida de Cristo?
DIRECTOR: No; solo en el Nuevo Testamento hay mas de 300 textos sobre esta doctrina; pero no hay duda de que Isaac Newton hizo un buen trabajo en este aspecto.

CARLOS: Quiero volver a lo que dije al principio: no debemos pasar por alto un tema que se menciona en la Biblia con tanta frecuencia.

DIRECTOR: Es verdad, Carlos. Temos que reconocer que en la primera venida de Cristo se cumplieron las profecías del Antiguo Testamento al pie de la letra. ¿Por qué entonces vamos a dudar del cumplimiento de los centenares de predicciones concernientes a su segunda aparición? Los profetas del Antiguo Testamento hablaron de esta doctrina en repetidas ocasiones. Y Jesús mismo enseñó en forma clara y constante que regresaría de nuevo. Y después de él, los predicadores y escritores que lo siguieron aprovecharon cada oportunidad para hablar y presentar este acontecimiento. Lo que necesitamos ahora es tener esta misma fe de los seguidores primeros de Jesús.

ARTURO: Me pregunto: ¿qué sucedería si todos los que decimos creer en el inminente regreso de Cristo obrásemos como si verdaderamente creyésemos que lo vamos a ver muy pronto?
CARLOS: ¿Qué quieres decir con esas palabras?
ARTURO: Quiero decir que me parece que no hablamos lo suficiente con respecto a estas profecías que hemos mencionado, que no las mantenemos en primer lugar cuando hacemos todas nuestras decisiones, tanto grandes como pequeñas. ¿Qué sucedería si cada vez que afrontáramos una desición nos preguntáramos: me ayudará esto a prepararme mejor para la segunda venida de Jesús? ¿contribuirá esto a apresurar su venida? ¿esta acción mia ayudará a otros a prepararse para recibir a Jesús?
CARLOS: Nunca me he hecho estas preguntas, pero voy a orar a Dios y a pedirle que me ayude a recordarlas en el futuro.

ARTURO: Me pregunto si a los que escuchan nuestro programa no les gustaría unirse con nosotros ahora mismo, en una oración semejante. Señor director, ¿quiere guiarnos en oración y pedirle a Dios que no ayude a recordar que Jesús vendrá pronto, y que nos de fuerzas para vivir con la fe firme de que el vendrá a buscarnos?
DIRECTOR: Pongámonos en pie para orar. Nuestro Padre Celestial, tu conoces el deceo de nuestros corazones. Anhelamos estar listos para cuando Jesús venga. Ayúdanos a recordar constantemente que tu vienes, y que debemos prepararnos para poder ir a vivir contigo. Señor, haz que podamos conocer perfectamente tu voluntad para nuestras vidas. Ayúdanos para que todas nuestras decisiones, nuestros planes y nuestros pasos los hagámos recordando siempre que Jesús viene pronto. Muéstranos nuestras debilidades y nuestras faltas, y envía tu Espíritu para que nos ayude a triunfar en todo momento. Que tu Santo Espíritu sea nuestro constante compañero y guía, para que podamos andar a tu lado y estar listos para que nos lleves contigo cuando regreses a esta tierra a buscar a tu pueblo.

Señor, concédenos estas peticiones en el nombre de Jesús. Amén.
